
Los murillos de Macharavíaya 

ES lX '\DO no hace mucho tiempo en M~ aga , fuí invitado á ver ocho mag mfi­

cos muri llos existentes en una igles,a de Macharav iaya, fundación de los 

Sres. Gálvez . Consultado el Diccionario 'Jeográfico de Madoz, encontré todo 

género de detalles sobre estos cuadros, w:a minuciosa descripci ón de la iglesia 

y multitud de datos sobre su fundación. 
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330 ARTE EsPAÑOL 

Emprendí la excursión con la nat~\ral curiosidad de ver estas obras de arte, 

teniendo para ello que hacer un molestísimo viaje de cuatro horas, mitad en tren, 

mitad en burro. Lle~ado á la iglesia,': sufrí la decepción de ver que de aquellos 

ocho cuadros cinco eran malísimos por todos conceptos, y sólo tres de Un valor 

estimable. Uno de ellos en particular, atribuído, como todos los otros, á Murillo, 

y últimamente ratificada esta opinión por algunos pfntores de la provincia, llamó 

desde luego mi atención, y pude ver en él la seguridad qe dibujo y precisión de 

colorido que sólo alcanzaron los grandes maestros. 

El cuadro á que me refiero se titul~ La Virgen del Rosario y representa á la 

Virgen sentada en el trono, con el niño jesús de pie sobre un cojín y apoyado 

en su santa Madre; el Niño tiene en sti. mano izquierda una corona de martirio, 

que coloca á Santa Rosa de Lima, qu~ la recibe en beatífica actitud. A la dere­

cha de Nuestra Señora se ve la gallarda figura de Santo Domingo, asombrado 

por la sobrenatural aparición; rodean :a corona de estrellas de la Virgen una corte 

de ángeles y querubines que dan al cuadro el aspecto más movido. Unen las figu­

ras del cuadro unos paños decorativos que, con los atributos de Santa Rosa y 

Santo Domingo, forman el conjunto equilibrado y valiente. 

La primera impresión del ctiad;·o . y c011 el prejuicio que allí se lleva, hace al 

-¡pr_onto afirmarse en la iq~~ qu.~;;.;)!.:i obra,.wªestra sea debida á MuriJlo. La 
- . - --. ..~ . - . -

figura de! niño Dios nos recuerda h escuela francesa; pero las figuras de los 

santos y el colorido, no tan vivo comJ el de lo~ franceses, nos vuelven á nuestra 

escuela española. Las azucenas que están al pie de Santa Rosa nos hacen pen­

sar en Murillo, sin dejar de ver en el~as mayor seguridad en el dibujo y más du­

reza en el colorido. El estudio de paños, los pliegues de éstos, el equilibrio de 

las figuras y la esbeltez de ellas hacen desechar nuestra primera idea. 

Ya en la duda de que sea murillo, y en la seguridad de nuestra escuela, la 

dureza de tonos, que, sin llegar á Ribera, tienen cierta analogía con Zurbarán, el 

perfilado de las figuras y lo aparatos0 de la composición nos hacen creer que el 

cuadro sea debido á Claudia Coello. No es difícil, y en nuestro Museo del Prado 

podemos estudiar las mismas dos figuras de Santo Domingo y Santa Rosa, y ver 

allí la analogía que existe entre las figuras del cuadro de Nuestra Señora del Ro­

sario y las de los dos á que hago ref~rencia: los paños, las flores y las manos 

son de un parecido perfecto; el colorido y la técnica de pintura, idénticos. 

Dejando aparte la discusión del atior, toda vez que ésta puede ser sostenida 

por personas más autorizadas, el cuadro en sí es hermosísimo, de cinco varas de 

alto por dos y media de ancho (según Madoz); las figuras, de tamaño natural, 

de perfecto dibujo y una tranquilidad de tonos que v~~rdaderamente cautiva. La 

minuciosidad con que fueron estudiados todos Jos detalles y el acierto con que 



331 

La Vú-geu del Rosan·o. 

{ Fot. B. S . Cros" J 

las dudas han sido resueltas hacen ver en este cuadro una de las primeras obras 

del maestro antes de adquirir la natural soltura; un estudio muy detenido hasta. 

de los menores detalles, debido seguramente á la inexperiencia del autor, da 

á este cuadro un gran valor artístico que no puede apreciarse por una: fotografía, 

y que sin duda lo coloca en primera fila entre sus obras. 

Hay en la iglesia otros dos cuadros, San Miguel Arcángel y Los desposorios 
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6c l a Virgen; l o s do s ti erie n en ln m& ncra de e~t ar 
he;;.ho s g-rJn :- nsl ogÍ a :; on la obra de e>-::Je no;:: o-:;u ~J a-

mos . T<:n -r-•o. rt i.c ul ~.n - ~ e l :·)an Tigue l es ~: lm)át i;;o oe' 
.,r i mera i r.-:-o re s i ón, y e l ot r o , u:ny hf;r:nooo . ? or ls r:: 
cond i c iones de la ig leE' if, y e l tie mp o y_ue l nver t i ­
~r~ o s e n h ac er- un de t en i do eEt ud lo de .... Drimer c;ua ­
dro , la luz ~~e fué, y no DO b que dÓ t ie mp o po ra ver 
dos, que s in alcan zar l a i~p ortancia d ~ { s t e , hay 
probalidades de que sean de QD auto r conoc i do . 

1u i dea t an ext endióa de qu e to do s l o s cua­
dr os de la i gle s i a p r oc e dan d e turillo hac e pe nsar 
si en algun tiemp o h ~<.b o all í cuadro s de est e autor, 
y a lgún anti c:uari o poc:o esc; rupul o s o lo s ha s u stitu i ­
d o c on l o s hoy e:xi st entcs • .La frecuenc ia de robo s en 
obras Ele arte , un inte nto aun r ecient e en l a crip t a 
de est a mi .sma .iglesia _para a _p odera r·se de un cuadro 
de muy e s caso valo·1 , hac E:: n teme:I"' :p or l a segur·idad de. 
est a s ob~as de arte . 


